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SEÑORES: 

La gloriosa histo ria de esta antigua y culta institución cordo­
besa abre hoy su página en blanco con mi disc urso insu tancial 
que servirá (micamente por condición ele 'contra te, ¡ ara abri­
llantar más las hermosísimas composiciones ele sus poetas, las 
hondas lucubraciones de sus fi lósofos, los inspirados trabajos ele 
sus artistas y lbs estudios profu ndos y útiles ele sus hombres el e 
ciencia. Al recibirme en tan docta Academia, g racias á la bene­
volencia afectuosa de sus ilustres indi víduos, tengo que cumplir 
el grato deber de consignar mi agradecimiento, más g rande por 
considerarme muy distante de merecer el honor que me habeis 
dispensado, elevándome hasta vosotros . Tened en cuenta la enor­
me distancia que nos separa, y sed indulgentes con quien desea 
hacerse digno de la investidura que le confiais, aprendi nclo en 
vuestro ejemplo, é imitándoos hasta donde le sea posible en estas 
nobles tareas del saber. 

Una costumbre, de antiguo establecida , ordena que el recipien· 
diario elogie al académico que sustituye. Yo, señores, atisfago 
este mandato por doble deber, puesto que D. i\-lanuell\'laría Ro­
dríguez, fué, al par que mi antecesor en la Academia, catedráti· 
co y por tanto compañero mío. Era el Sr. Rodríguez, prototipo 
del profesor docto y del hombre caballeroso. Explicó en nuestro 
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lnsti tuto prO\·i ncial Matemáticas y Física y Qufmica, y no se sabe 
qu · admirar más, si la profundidad ele sus conoci mientos 6 su 
competencia como hábil experimentador y maestro. Cuand ines­
peradamente ocurirú la muerte ele tan excelso varón, dirigía con 
o-ran acierto cl ln ·titulo citado, dejando recuerdos ele sus graneles 
iniciati\·as y de su bondades para con sus comprofesores y alum­
nos. La cadcmia perdió tmo ele sus más ilust res miembros en la 
Sección de Ciencia , y yo, al hacer constar mi profu ndo respeto 
y adm iración hacia D. ;llanutl Maria Rodríguez, trataré ele imi­
tar {L tan preclaro académi co y me inspiraré en su intachable y 

correcta conducta, por si al rrún el fa puedo merecer el mismo apre­
cio que él supo grangcarse con sus excepcionales elotes. 

Con fi eso q ~1e anduve perplejo al elegir un tema digno ele 
vuc tros merecimientos y asequible á mi pobre inteligencia por­
que los asun tos que estoy acostumbrado á manejar no encajan 
bien en un trabajo ele este género; pero pensando en la relación 
que puede hacerse entre el mundo social y el mundo org{mico, y 
considerando de gran actualidad é importancia, algunas reflexio­
nes sobre es tas materias, opté por desarrollar á graneles rasgos la 
tésis que lleva por epígrafe: 

SOCIOLOGÍA CELULAR 

Todos sabeis que los séres vivos se hallan formados por cé­
lul as en número variable, hecho que determina fundamento de 
clasificación hoy generalmente admitido por los naturalistas. 

Las entidades vivientes son mouocelu/ares en unos casos, 
paucicel11lares en otros, jJI~<rirelulares muchísimas veces; pero 
siempre bajo la base de construcción representada por el fac tor 
célula, que parece simbolizar la fórmula material ele la vida. A la 
célula, pues, dirige en la actualidad sus observaciones el hombre 
de ciencia, persuadido de que en este microscópico trono en que 

• 
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asienlan las actividades biológicas, está la clave de infinidad de 
problemas que afectan á la Estática y Dinámica de todo o creado. 

La teoría celular gallardamente expuesta y sosten ida por la 
ciencia moderna explica muy bien la importancia cada ,. z más 
grande que alcanzan los estudios citológicos; y sus ¡xincipios in­
controvertibles afirman y pregonan que el elemento anatóm ico 
único, la célula, significa verdadera piedra filosofal á que los sa­
bios contemporáneos dedican sus más asícl uas meditaciones. 

Para poder discern ir con conocimiento de ca u. a la el duci · 
nes que más adelan te estableceremos, pcrmitidme qtt e, á guisa de 
preliminar indispensable, recuerde en este sitio algunas propie­
dades el e los elementos anatómicos, empezando por una~ cuan ta~ 

nociones de 

ANATOfti!A CELU LAR 

Son las células los últimos factores dotados ele 1·ida inde1 en­
cliente y de forma propia en que se de componen los organismos 
por análisis mecánica ó física. Teniendo en cuenta los términos 
pri ncipales del concepto, precisa autonomía biológica en la ener­
gía y forma ele la misma, como consecuenc ia natural, y estos re­
quisitos de la idea de célula, no son otra cosa que repetir una 
1·ez más la fórmula única de la Energética: la malená es forma 
de la mcrgía 111/li'CI'Sal en sus difercules grados de condmsacióll . 

Pero descendamos de las alturas fi losóficas para conocer más 
prosá icamente, más inmediatamente las células . Estos pec¡uet'ío 
organismos se hallan representados por masas Yil· ientcs ele tama­
ilo exíguo, compuestas de una materia heterogénea di puesta ar­
mónicamente para el desempe1io ele la 1·ida, en cuyo seno se mar­
an partes con diferenciación morfológica que las aueditan de 

organ izaciones verdaderas. En concepto ele tales máqu inas bioló­
gica<> ofrecen distintos grados de complegidad de la misma mane­
ra que los organismos por ellas formados. Hay cél ulas que no 
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, t1encn nada más que el resorte llamado protoplasma; existen mu­
cha estructuradas ele protoplasma y núcleo y por último se re­
g istran gran número que constan de protoplasma, núcleo y mem. 
brana ele cubi<.:rta. 

Las primeras se ll aman células citódicas 6 cítoclos porque se 
muestran con el mayor grado de sencillez de fo rma; las segundas 
se deno mi nan protoblastos que quiere decir primera dife rencia­
ción morfol gica; y las terceras se ha convenido en nombrarlas 
célula perfectas, significando con esto que dentro ele los elemen· 
tos anal micos alcanzan el sumum ele complegidael. En rigor, 
todas s0n perfectas, pue ele igual manera desempefían los fenó-
111 nos e nciales ele la ,·ida las unas que las otras. l\:o son más 
que· co1 d n. acioncs distintas de la materia organizada, que pare· 
ce cristalizar en sistemas más compuestos á medida que las ac· 
tuaciones ,·ita les se adornan con mayor número ele detall es com­
plementa rios . A sencillez de vida, sencillez también del instrumen­
to que la produce, sin que por esto sufran menoscabo alguno las 
manifestaciones intimas y básicas acaecidas en la célula. 

D esprénclese de lo dicho que, á pesar de su peque1ía talla, 
pueden pre:entarse estos organismos en miniatura con resortes 
de estructuración distintos, que á su v.ez arrojan detalles aprecia­
bles por la observación micrográfi ca, semejando de mejor modo 
á los séres superiores integrados por ellos; y si no cabe hablar 
ele tej ia o~, órganos y aparatos, porque la poca magnitud ele estas 
piezas no consiemtn semejante comparación, pueden muy bien 
ser considerada esas partes estructu rales de las células, como di­
minu tos instrumentos de trabajo encargados de desempe1íar fen6· 
menos distintos, aunque después vengan todos á sumarse en el 
total ,·ida celúlar. 

Las cél ulas, se1iores, se mues tran en la Naturaleza bajo dos 
aspectos cl iferemes de ,·ida. Unas veces viven por sí, de modo 
completam me autónomo, constituyendo independientes séres 
CJLIC en el len?'uaje biológico se denominan indidduos monocelu­
lares; otras, por el contrario, fo rman confederaciones abundantí· 



-9-

simas, dando lugar á los séres pluricelulares, cuyos elementos son 
ya dependientes porque han de contribuir, no sólo á la exi­
gencias de Stl vida individual , sino á aquellas que se ¡-efieren á 
la l'ida colectiva, hermanándose sencillamente el individualismo 
y el colectivismo tan irreconcil iables en el cerebro del hombre. 
Así, la Naturaleza resuelve de plano esta cuestión que á muchos 
sociólogos trae desquiciados, por el simple hecho de no es tudi ar 
el asunto en su misma eseneialidad. Mas dejemos tales considera­
ciones para más adelante, y hagámonos cargo, co n la mayor con­
sición posible, de los principales atributos que corresponden á la 
está ti ca celular, porque ellos darán margen á las premisas fi sio­
lógicas, base del trabajo que ofrezco á vuestra ilustrada conside­

ración. 

La célula es el elemento anatómico único, pues que los demás 
elementos apuntados por algunos histólogos, han sido reducidos 
al tipo celular, merced á trabajos de eminentes investigadÓres 
entre los· cuales descuella nuestro compatriota el doctor Ram ón 
y Caja!. La fibra muscular hace tiempo que fué consid erada como 
célula profundamente transformada; el tubo nervioso se tiene en 
la actualidad cual expansión celular nerviosa, rodeada de ciertos 
detalles de perfeccionamiento fisiológico. 

o todas las células ostentan idéntica forma defin itiva. Las in­
dependientes 6 libres propenden á la redondeada, como s i la es­
fera representara el prototipo de las formas con que se nos pre­
senta el mundo de lo vivo en sus detalles. También las confede­
radas á dependientes acusan predilección por las superficies ó lí­
neas curvas, y todas ell as derivan de una primitiva, el óvul o, que 
siempre se ofrece con arreglo á la más perfe\;ta esferic idad ¿Q ué 
hay en este asunto de morfología fundamental? ¿Por qué esa ten­
dencia hacia una forma tlpica' tan regular como lo es la esfera? 
Eminentes pensadores, biólogos al mismo tiempo, explican satis­
factoriamente el hecho. La materia organizada se distingue por 
su gran plasticidad, consecuencia del estado pastoso ó semis61iclo 
que afecta. Cuando una masa de estas condiciones se somete al 
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principio de igualdad de presión, forzosamente ha ele resultar el 
' llamado estado esferoidal de los cuerpos. Suponen que en las 

primeras formaciones de masas ó materias vivientes, el medio 
ejercía (:Sa presión tan igual, y como resultante eminentemente 
lógica, deduj eron que la forma originaria y remota de todos los 
seres vi\·os, fué, sin el uda alguna, la esféri ca: por eso perd ura 
y perduran\ siempre en el óvulo ele los organismos pluricelulares 
como prueba tes ti fica l ele cuanto ocurrió en la morfogenesis 
primera. 

La forma definiti\·a ó próxima de las células que viven ele­
pendientes entre sf, hállase presidida é influenciada por dos cla­
ses de circunstancias que vamos á conocer con la mayor brevedad 
posible. Son unas las representadas por las condiciones indivi­
duales ele las células, condiciones orgánico-fisiológicas que signi­
fican en los elementos anatómicos lo mismo que la herencia de 
los · seres independientes. Las otras, llamadas circunstancias ex­
ternas ó mesológicas refiérense al principio fundamental biológi­
co ele la adaptación, proceso que explica cumplidamente todos los 
cambios de forma de que son teatro los organismos y hasta la 
morfogenia de los direrentes instrumentos que constituyen su or­
ganización. Tenemos, pues, por una parte, el medio imprimiendo 
su indeleble sello á los seres creados en él, y por otra, el sér con 
sus legados ele herencia natural, que tiende á perpetuar las for­
mas y sus detalles, impresos por influencias anteriores del medio 
ambiente. 

E n este interesant ísimo sistema de fuerzas biológicas del que 
dependen las formas de los organismos y sus células, pueden ocu­
rrir dos casos principales de rnorfogen ia fundamental; primero, 
que las energías representadas por la herencia marchen paralela­
men te y en el mismo sentido que las que se refieren á la adap­
tación; entonces la forma se consolida, se hace poco menos que 
indestructible y el organismo y la célula se eternizan en sus ca­
racteres estáticos y dinámicos; y segundo, que ambas fuerzas in­
cidan recíprocamente en sentido contrario, determinando una es-
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pecie de pugilato en tre ellas , del cual resul ta siempre : ó una aco­
modación del sér al nuevo medio, con sus in e,·itables cambios de 
fo rma, ó un desequilibrio manifiesto del oraanismo que se resiste 
á ser modificado y los agentes mesológicos que propenden á la 
adaptación del sér sin conseguirlo, resul tando lo que en mecánica 
se llama destrucción ele las fuerzas por ser iguale y contrarias, y 
en el lenguaje biológico anulación ele la vida y ele la máqu ina que 
la ejecuta. En esto es triba, sin duda alguna, el mecanismo de des· 
aparición ele especies en el curso evoluti vo de los seres natu rales, 
y la razón de persistir otras que continúan en la lista de la Natura­
leza porque pudieron amoldarse á las vicisitudes de la misma. 

Las células dependientes fo rmadoras de los organismos al­
gún tanto complejos, no se encuentran sometidas de una man era 
tan directa á estas condiciones, sobre todo en cuan to se refie re á 
las circunstancias externas, porque formando parte de un todo, 
en ese todo están los agentes morfogén icos supedi tados á las con­
diciones ele vida del conjunto . Por eso se ven células que, sin ern· 
bargo de vivir en el mismo medio íntimo de la organización, 
muestran formas diferentes en tal alto g rado como los hematies 
y los leucoci tos, ambas ele la sang re, tan distin tas, que las pri me­
ras son discoidales, mientras que las segundas conservan su esfe­
ricidad originaria. ¿Por qué esta diferencia entre células que viven 
en igual mediar Sencillamente porque las hematies son elementos 
caducos, casi muertos, que ninguna resistencia oponen á la co­
tTiente sanguínea, siendo así como cantos rodados del torrente cir­
culatorio; y porque los leucocitos, por el contrario, son elementos 
vivaces de la organ ización, en plena pujanza biológica, con mul­
titud de energías desplegables contra las presiones y velocidad de 
la sangre. De igual manera-valga el si mil-que un hom bre ro· 
busto y joven nada y se esfuerza para ganar la orilla cuando es 
arrastrado por corriente impetuosa en caso de inundación; y el 
cadáver del desgraciado compailero, es arrastrado pasivo é iner· 
te sobre las revueltas aguas, convirtiéndose en triste juguete 
de ellas. 
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Me detengo á marcar bien las circunstancias que infl uyen en 
la forma definitiva de los elementos anatómicos, porque más ade­
lante entresacaremos substanciosas aplicaciones ele este asunto. 
Por lo dem:ís, las células en su forma próxima, inmediata ó cldi­
niti,·a, pueden ser anchas, largas y cortas, considerando la rela­
ción proporcional en que se hallan las tres dimensiones que mi­
elen su extensión; y pol igonales, esféricas, cilfndri cas, cónicas, . 
piramidales, fusiformes, estrelladas ó ramescentes, etc ., etc., si 
se tiene en cuenta lo que se llama forma relativa ó de com­
paración. 

Conocida ya la fo rma de la máquina célula en su conjunto, 
pasemos al análisis ele los detalles que en sí encierran estos mi­
croscópicos seres viv ientes: hablemos de su estructura. 

Hasta hace pocos a1íos se entendía por estructura celular el 
conocimiento, groso modo, de los resortes principales; es decir, 
suponíase un protoplasma ele materia organizada más Ó· menos 
granulosa; un núcleo, especie de condensación de la substancia 
protoplasmática; y una envoltura ó membrana de cubierta en 
ciertos casos, conformándose con estos datos los citólogos, como 
si no hubiera un más al lá en la particular morfología de estas por­
ciones estructurales de la célula. La Técnica moderna, auxiliada 
ele poderosos medios de investigación, ha descubierto en este pe· 
queño campo en que se realizan los fenómenos íntimos del vi,·ir, 
detall es y minucias, formas y resortes, que hacen. cada día más 
complicado el mecanismo de la célula. Los objetivos de gran am­
pliación permi ten ver detalles que antes ni siquiera se podían 
sospechar. A través de las lentes modernas adm iramos el armo­
nioso concierto morfológico creado por la Naturaleza en sus pc­
que1ías y perfectas obras; y al igual de lo que sucede con la cien· 
cia astronómica que avanza á compás de los progresos de la Op­
tica instrumental , la Citología ó ciencia que estudia las células, 
necesita como elemento principal de su desarrollo, el poderoso 
auxilio de los microscop ios, que bien manejados, son la fuente 
inagotable de su doctrina. 
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El protoplasma, bajo el concepto mod erno, encierra á su vez 
partes desemcjantes en su masa. Se ha resuelto que, lejos de er 
una materia granulosa, conti ene resortes particulares, d istintos 
los unos de los otros, que no haremos más que exponer suma­
riamente porque otra cosa no consien ten lo estrechos límites de 
un discurso. e considera construido el protoplasma ele tres fac­
tores morfológicamente distintos; primero, del ¡·ctz'clll!tm, red fi la­
mentosa que recorre en varios sentidos la ma a protoplasmática, 
predominando los hilos radiados, de alta sig nificación fisiológica 
porque en él rad ican las ac ti vidades genuinas y esenciales de la 
vida celular. El 1'cliculmu es la materia viviente por excelencia: 
ella es la que vive, la que cambia materiales con cuanto la rodea 
y donde en úl timo término as ienta la vida. E s, pues, el augusto 
trono ele las nobilísimas mutaciones en que consiste tan pr ciado 
don. Ba1íando los hilos reticulares del protoplasma hay una subs­
tancia líquida que circula por entre las mallas clel?'etimlwn, apor­
tando materiales de cam bio para su entretenimiento vitaL A esta 
substancia se la conoce con el nombre de jugo protoplasmático, 
y representa dentro del protoplasma su verdadera sang re, por­
que del mismo modo que es te humor constituyente de los séres 
compuestos, circula por el interior de la célula. No para aqu( el 
conocimiento de los resortes estructurales del protoplasma. E n el 
seno del mismo, y ocupando como el jugo los espacios compren­
clidos entre las hebras ele la r el , se registran ciertas granulacio­
nes, algunas veces muy· visibles y que nunca pueden ser confu n­
didas con los recodos fibri lares, p11es tienen indi"idual idad pro­
pia. onlas llamadas incrustaciones ó enclaves protoplasmáticos, 
encajados en el espongioplasma y de significación distinta según 
su composición y procedencia. Atendiendo á esto último se div i­
den en internas y externas. Las primeras, ó de origen intracelu­
lar, abundan considerablemente y resultan iemprc elaboradas 
por el trabajo qu(mico industrial del protoplasma. En unos casos 
son gota de grasa sintetizada en el seno celular por la combi- " 
nación glicero-alcohólica correspondiente. Otras veces son fer· 



-14 -

m en tos amorfos, verdaderos cnzymas ó diastasas que ha;1 de ll e­
var á cabo inAuencias d' alta sig-nificación química ¡ ant las 
mutaciones materia les de la vida; y en ocasiones, consisten estos 
encla1·es propios d 1 protoplasma, en g¡·;ínu los ó cris tal ículos de 
principios coloran es diversos. tales como la hemoglobina, esfi n­
gosina, melanina, e tc., etc . La segunda clase de inclus iones lla­
madas externa porque, ~ in embargo de hallarlas en el protoplas­
ma, proceden de fuera 1 él, no abundan tanto y se reducen á 

englobamien tos diversos, algunos de los cuales represen tan mucho 
en orden á las func iones celulares de colecti1·ismo vital. Ejemplo 
gráfico de es to son los restos de elementos anatómicos encon­
trados en el protopla ma ele los leucoci tos fagocitari os, donde no 
es ele extral"iar la pre encia ele microbio qu itados del medio por 
el trabajo policiaco de los glóbulos blancos que, extra,·asados, 
recorren todos los ámbitos de la organ ización. 

Úl timamen te, los trabajos de distinguidos experimentadores 
conocen nuevos detalles en ciet·tos protoplasmas. En tal caso se 
encuentra el centrosoma, del que hablan histólogos de tanta au­
toridad como van Beneden, Rabi, Flemming y nuestro insigne 
Caja!. E l centrosoma es un órgano del protoplasma toclavfa poco 
estudiado, pero que tiende á general izarse su existencia á gran 
núrner el e elementos anatómicos. La mism:J sucede con lo que 
respecta á lo que Golgi llama instestino celular, par te morfoló­
gica mcnte distinta descubierta en 1 s corpusculos nc1Tiosos y en 
otros qu e, compl ican m3s y más la e lructura de la substancia 
protoplasmática. 

Dentro del protoplasma se obscn·a ca i siempre un cuerpeci­
to redondeado, á manera de ott·a pequeiía célula, miniatura exac­
ta ele ella , ll amado núcleo, cuya existencia no es constante en tér­
minos absolutos. Este o tro resorte estructural de los elemen tos 
anatómicos ofrece, cuando estudiado convenientemente, una es­
tructura que le es propia. Se advierte con toda claridad un arma­
zón ftbrilar compuesto de dos clases de fi lamentos; unos gruesos, 
colorables, que adoptan formas especiales y de gran trascenden-
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cia fis iológica, denominados cromáticos; y o tros ténues , muy del­
gados, incapaces de respo:1cler ;[ \os r..:activos colorantes, qu se 
llaman acrom;iticos. 1.::1 conjunto de estas dos clases de fi lam entos 
se halla empapado de una substancia líqu ida, semejante á la dé\ 
protoplasma, que por su residenc ia se conoce con el nombre de 
jugo nuclear. También en el núcleo hay ,.ranulaciones co:1 indi­
vidual idad morfológica, dichas nuclcolos, que so n á los núcleos 
lo que éstos á las células ele que fo rman parte. E n todas oc:tsioncs 
repitiéndose las superficies redondeadas como ¡ atrimon io de las 
figuras que en conjunto y en detalle afec ta la materia vi,·a . 

Para concluir estas nociones elementales de cs tmcturac ión ce­
lular diremos dos palabras acerca de lo que se entienJe por mem· 
brana ele cubierta. Consiste en una especie el e cor teza protec tora 
ele cuanto encierra, y representa la fron tera ó ad uana del elemen­
to anatómico, encargada ele regular cuantos cambios se es table­
cen con el medio ambiente. Los citólogos modernos distinguen 
dos géneros de membranas: una fuJidamental, fo rmada por la con­
densación ele la capa peri fé ri ca del protoplasma en virtud ele las 
presiones sufridas y que no puede faltar nunca; y otra cubierta 
p1'opiamen te dicha, cápsula segregada que tiene notoria indiv i­
dualidad morfológica, característica ele ciertos elemento celulares 
para garan tir su integridad estático-dinámi ca. 

Se vé, por lo que sumariamente hemos expues to acerca ele la 
estructura celular, que estas pequei1as m:íquin :.ts organizada , s in 
embargo de su excesiva peque1íez, so n en todo comparabl e á los 
organismos por ellas formados, pues que en su in te rior se rew ­
nocen partes con distin tas formas, susceptibles de desempei'iar pa­
peles fisiológicos diversos. Cabe hablar ele diminutos órganos y 
aparatos: como también hemos de referirn os lueg·o á funciones y 

actos de estos minúsculos seres que tan maravilloso conj un to 
muestran. 

FISIOLOGÍA CELULAR 

Al conceptuar los elementos anatómicos dig imos que eran ma­
sas organizadas con forma propia y vida independien te . Precisa, 
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pues, que las células ejecuten acciones por las cuales se venga en 
conoci miento de que son seres Yivos con todos los atributos fun ­
damentales de los mismos. entado el principio de que la materia 
es consecuencia de la acti,· idacl , nada de extrarío tiene la afi rma­
ción ele que la célula e una \'Crdadcra condensación de la ener­

gética biiJ!ógica , y como tal máquina surgida después de la r iela 
con todos sus esenciales caracteres. 

La vida celular, igual que la ele los seres más encumbrados, 
es un concepto ta n abstracto que sólo puede definirse con una fór­
mula puramente con1·encional. Viene á ser un sistema complejo 
ele fuerzas en equ ilibrio . Por un lacio el indivíduo con sus manifes­
tacion es y exi,;encias; por otro, el medio en que ese sér se agita, 
proporcionándole cuanto es necesario. Si ambos sistemas se sati s­
facen mútuamente, y de los dos factores, en contínuo conflicto, 
resulta equilibrio, la \'ida es la resultante; mas si por el contrario 
la ar·monía desaparece, bien porque el medio no corresponde al 
sér, ó por que és te no se acomode el medio, entonces el equilib rio 
se rompe, y las nobles facultades biológicas no pueden componer 
el himn o solemne que los seres del Imperio orgánico cantan á la 
Creación con el nombre ele Vida. 

Las células, diminutos cuerpos ele la Naturaleza, caen dentro 
ele lo qu e preceptúa la propiedad negativa pero esencial de lama­
teria qtre los físicos estudian con el dictado de imrcia. En ,-irtud 
ele es te principio son inep tas para modificarse á sf mismas, nece­
sitan que una energía extraií.a Yenga á provocar en su seno modi­
fi caciones que después se exteriori zarán ele diversos modos, con­
virtiéndose en manifestaciones de vida. La propiedad que tienen 
los protoplasmas de reaccionar ante las energías que proceden de 
fuera, se ll ama irritabilidad ele la substancia viva. 

Las dife rentes maneras de reaccionar de las células, según la 
naturaleza del estímulo, y según también sean los resortes estruc­
turales reaccionados, dan modalidades biológicas que los pequeños 
organismos ofrecen al hombre de estudio, con una suma de deta­
lles realmente curiosos y ele tanta significación como las cuestio­
nes fi losóficas más interesantes y más abstrusas. 
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En la Fisiología actual consicléra. e el elemento anatómico cual 
un idad viviente, verdadero organismo primordial, punto de parti­
da obligado para la resolución de problemas fu ndamentales. Efec­
tivamente, la célula, organización en miniatura, desenvuelve ener­
gía en un todo it!énticas á la de los seres independientes, como 
que hay muchos de és tos cuyo organismo consiste en una sola 
célula. Los individuos estructurados complejamente, se nutren, se 
reproducen y se relacionan con el medio : las mismas funci ones 
exactamente realizan los monocelulares. 

Veamos de qué modo se veri fican estas actuaciones fi siológi­
cas en los elementos anatómicos, estudiando de un modo ligero 
los fenómenos que las acompa1ian. 

FCJneiones de nCJttrieion.-Consisten en el cambio ele 
materia establecido entre el sér y el med io para la reparación de 
las pérdidas materiales experimentadas por el desgaste de la vi­
da y las exigencias del crecimiento. Las substancias consumidas 
en el hogar biológico, necesitan ser repuestas en justas y armóni­
cas proporciones si ha de continuar brillando la llama vital; de 
otra suerte la llama se apaga, el hogar deja de suministrar calor, 
y la célula entonces, perdiendo su característica dinámica, se con­
vierte en un verdadero cadáver. ¿De qué manera se realizan los 
fenómenos celulares de índole nutri tiva? Unos son físicos, otros 
qulmicos y bastan tes mecánicos. Todos mecán icos, ele las masas, 
partículas, moléculas y átomos. 

Abarcaremos los fenómenos nutritivos para conocerlos en lo 
que de fundamental y más visible presentan . La nutrición celular 
comprende en su ciclo fisiológico varias fases, ele las que unas se 
pueden llamar progresivas, porque conducen las substancias repa­
radoras hasta el sitio de su destino; y otras regresivas, en razón 
al mecanismo enteramente opuesto en que consisten. Las prime· 
ras son las tres siguientes: prehmsión, asimdaúón é z'luorpora· 
cilm; y las segundas resultan otras tantas, contrarias y comple­
mentarias, que reciben los nombres ele desasimilación, desincor­
poraaiín y e/¡iJÚnacúín. 
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La prehensión es el acto de tomar la célula lo materiales 
que necesita del medio que la rodea. Su mecanismo, por demás 
sencillo, consiste en un fenómeno de pura osmosis fís ica, pues que 
por las presione diferen tes, y la permeabilidad de la cubierta ce­
lular, los citados materiales pasan por endosmosis al interior del 
elemento anatómico. 

Inmediatamente después de haber ingresado el material nu­
tritivo experimenta .un cambio, que estriba en hacerse semejan­
tes y hasta idénticos los principios alimenticios á los químicos 
que forman en el rcticulum, cambio que determina la segunda fa­
se 6 sea la asimilación. A 1 modificados, ya están en condiciones 
ele sustituir á los últimos desgastados, y en el momento crítico en 
que sobreviene esa sustitución, tiene lugar el fenómeno álgido 
nutritivo que hemos llamado incorporación. 

Por procedimien to enteramente inverso se veri fican las fases 
regresivas ele la nutri ción . Desgastadas las materi as que se 
quemaron en ho]ocausto ele la vida, pierden su identidad, se des­
asemejan ó se desasimilan. Una vez que esto ocurre se separan 
del espongioplasma, cumpliéndose la desincorporación; y por úl­
timo son eliminadas esas materias residuos por corriente osmó­
tica con traria á la prehensión, por exosmosis. 

En rtsumen, que la nutr ic ión de las células, más sencilla que 
la de los seres superiores, no deja de ostentar los actos fundamen­
tales en que consiste todo movimiento nutriti vo. Ingreso de mate· 
ria, transformación ele la misma, aprovechamiento inmediato en 
alimentar las actividades de la vida, y en último término, el imi­
nación de los residuos y exteriorización ele productos elaborados 
por el trabajo del sér viviente. 

Fuoeiones de J:teprodoeeión.-Las células, á semejanza 
de los organismos complejos, tienen señalado un lími te á su cre­
cimiento individual como resultado de sus funciones nutritivas; 
pero llega un instante en que la acumulación ele materiales cam· 
bia de forma, mejor dicho, de dirección, y lo que era desenvolvi­
miento del indivíduo, se convierte en crecimiento ó nutrición de la 
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especie; crecer después ele todo. crecer siempre en el s n ti do es­
tricto del fenómeno, porque si el organismo se llama incl idcluo, la 
especie debe ser considerada como ,·erdadera ind ividualidad de 
la N a tu raleza. 

La reproducción ele· los seres vivos no es otra cosa que un ca­
so particular ele la divisibilidad de los suerpos. n protoplasma se 
fragmenta en dos, éstos en otros dos y así sucesiva mente; he ac¡u í 
la esencia del fetlÓmeno. Mas para C[Lte las célu las estén en cond i­
ciones de tener descendencia precisan las mismas circunstancias 
que los seres por ellas formados. Nece itan haber llegadado al 
!fmite último ele su crecimiento. Porque cor¡1o expresa nuestro 
eminente histólogo Caja!, .Ja vida no se dá sin o cuando la vida 
sobra •, lo que indica claramente que un indivíd uo, llámese cél ula 
ú hombre no puede procrear si no ha llegado á completo periodo 
de madure;:. Tienen que arribar á su apogeo nutri tivo, á su gra­
do mayor el desarrollo, para que el' sér ejerza la nobilísima fun­
ción de perpetuarse en el Tiempo y en el Espacio. 

Las activ idades ele reproducció n únicas en su ese11cia varían 
en su forma según las particularidades que se suelen presentar al 
efectuarse este fenómeno. Tratándose de las células pueden div i­
dirse ele primera in tención consti tuyendo lo que llaman los fis ió­
logos divisióu celular; ó sucede que se necesita la condición pre­
via de sumarse dos protoplasmas y entonces se denomina confwt­
ciím de los elementos anatómicos. El pri mer caso se repite pro­
fusamente en las generaciones de seres in fe riores 6 sencillos; el 
segundo es el modo ele que se vale la Natttraleza para rep rodu­
cir los indivíd uos que ocupan altos lugares en la escala gerárqui­
ca ele los seres; bien qtÍe, en suma, sea siempre verdadera di vi­
sión, porque al fi n y al cabo después ele la conjunción de los dos 
elementos germinales en uno, éste es a-s iento de di visiones muy 
repetidas que tienen por objeto reproduci r con todos sus carac­
teres los organismos de que se vertieron aquéllos . Los protoplas­
mas que juegan en la generación sexuada, representan mitades 
de un mecanismo de la energía, de igual manera que los apara-
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tos orgánicos que lo producen son también mi tades del verdade­
ro aparato generador. ¿~ut:: signi fica ~i nó el hecho ele que los 
instrumentos ú órganos del macho y ele la hembra sean, más que 
análogo. , idénticos? ¿ 1 se con ideran los subaparatos sexuales 
como mitadt:s de una misma cosa? Pues si el hecho es de los in­
concusos, forzosamente habrá que admiti r que el óvulo y el esjxr­
matozoir(c son dos protoplasmas, mitaues exac tas en el lenguaje 
de la energética biológica, de una célula germinal, construida pa­
ra los fines de la generación por el mismo artefacto orgánico, 
part ida en dos mitades por exigencias de las especial izaciones y 
complegidades morfológicas. 

De buen grado entraríamos á estudiar las diferentes formas 
particulares que afecta la división celular. Bástenos saber que los 
elementos anatómicos se dividen de conjunto, groso modo, y en­
tonces se llama división directa ó ami túsica, que puede ser 
por tisiparidad , endogenesis ó genmación, según que el fenómeno 
ocurra en células desprovistas de membrana segregada 6 con 
este requisito estructural y según, (y este es el caso de la genma­
ción), que al partirse los protoplasmas resulten porciones desigua­
les. Cuando la di1·isión se hace en detall e, con cambios sobreve­
nidos en los resortes del núcleo, dá ocasión á lo que se llama 
di visión indirec ta, mitósica 6 kariokinesis, forma de reproducción 
sumamente extendida porque la mayor parte de los elementos 
anatómicos la practican. 

Fttneiones de rretaeion.-No solamente comercian las 
células con las materias que toman del medio y que á él devuel­
ven después de transformadas como exigencia de la vida, sino que 
ele un modo simultáneo en tablan negociaciones de energfa para 
alimentar las suyas propias y permitir los cambios en que éstas 
consisten. A las corrientes de actividad entre el medio y la célula 
y de la célula al medio, se las llama en el tecnicismo fisiológico 
funciones de relación. 

En el organismo del elemento anatómico se consideran dos 
clases de fenómenos relativos á su vida de relación: los movi­
mientos y la transmisibilidad. 

t 
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Los movimientos se distinguen en generales y parciales. Co­
rresponden á los primeros el amiboicleo, denominado a í porque 
se ofrece igual que los ejecutados en los in fuso rios amibos . El pro­
toplasma estimulado por cualquiera energía extrafia e contrae 
en ciertos sentidos, contracción que obedece al acortam ien to ele 
las hebras ele su reticulum, y que hace deformarse la masa que e 
retuerce y avanza, fijándose en un pu nto del med io ambiente, 
para después seguir la contl"acción dirigiendo el resto del cuerpo 
celular hacia el sitio donde se fijó primeramente, verifica ndo una 
verdadera reptación. Los movimientos amiboi cleos son propios 
ele las células que gozan de relativa libertad como sucede á los 
leucocitos. No siempre tienen lugar cambios ele ituación en los 
movimientos generales; algunas vece· se contrae la masa proto­
plasmática, desarrollando los fenómenos que se llaman de gesti­
culación celular, consistentes en deformaciones irregulare ; y otras, 
cual acontece en las fi bras musculares, al contraerse lo hacen en 
un sentido particular, por convenir á la final iclaJ fis iológica espe­
cializacia que representa su oficio. La fib ra muscu lar por particu­
laridades de su mecanismo se acorta al reaccionar, y este mov i­
miento conviértese en trabajo mecánico. T ambién registran los 
citólogos moclemos otros movimientos parciales, como son \a co­
rrientes protoplasmáticas y las oscilaciones ele ciertos apéndices 
celulares; pero se consideran como consecuencia de \as contrac­
ciones del reti cu\um protoplasmático, necesarias á la circulación 
del jugo nutricio, especie de sangre ele estas entidades vivientes. 

En cal idad de atributo fisiológico notable, poseen los elemen­
tos anatómicos la propiedad de transmitir á toda su masa la im­
presión ocurrida en cualquier punto ele su superficie. Se ha queri­
do comparar á la neuriliclad; pero como aquí no cabe hablar de 
facultades especificadas, podemos interpretar el fenómeno como 
condición general ele la materia viva, y relacionarlo en su meca­
nismo, con la transmisión de las presiones en los líquidos según 
determina el principio de Pascal, sólo que en vez ele comunicarse 
las dcsituacioncs moleculares resultado ele la presión, lo que aquí 
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se transmite es la energía extracelular, convertida en intracelular 
¡xtra que toda la masa conozca de ella é intervenga en esta re­
versión energética. ¡Quién sabe si en este sencillo fenómeno de 
mutabilidad de movimiento, estará el procedimiento esencial de 
la vida' 

SOC !O LO G[A CELULAR PROPIA MENTE DICHA 

Por cuanto antecede acabamos de ver que las células son ver­
daderas entidades biológicas. En ellas se desenvuelven fenóme­
nos fundamentalmente idénticos á los que realizan seres de al ta 
gerarq uía estructural, demostrando cuanto hemos expresado en 
varios pasajes de es te discurso: que el elemen to anatómico re­
presenta el punto ele partida de tocio estudio biológico y que en 
él deben estar apoyadas las ciencias derivadas del robusto y fe­
cundo árbol biológico. 

Pero no todas las células responden por igual á los estímulos 
que provocan sus actividades, ni tampoco se desarrollan éstas 
con la misma intensidad. La cantidad y cal idad del protoplasma 
por un lado, y por otro la especial aptitud que la gimnástica fun­
cional determina, hacen que los elementos confederados formado­
res ele una organización superior, muestren entre sí di versidad ele 
atributos accesorios, que muy bien permiten establecer categorías 
de ellos, al modo como los seres humanos que constituyen una or­
ganización social, pueden ser clasi ficados en orden al papel que 
desempeñan en el concierto común 6 vida del Estado. 

Todo el mundo sabe que un pueblo, aunque esté en periodo 
semi bárbaro, ofrece en su constitución natural indivíduos que, pa­
recidos extraordinariamente en sus rasgos comunes, difieren por 
las modalidades que en esa vida común muestran. Trátese de una 
tribu salvaje y en ella podrá apreciarse en primer término, uno 
que, erigido en Jefe supremo de los demás, cli rije el pueblo en lo 
que debiéramos llamar orden político y administrativo. Otros in-
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dividuos destacan en lo moral y religio o y son nombrados sac r­
dotes para mantener entre sus semejantes el fu ego sagrado ele 
las creencias y celebrar sus ritos correspond ientes. Alguno se 
dedican á la administración de justicia, es tatuyénclose en incipien­
tes magistrados; los hay artistas, guerreros, mene traJes, comer­
ciantes y obreros que inician algunas especialidades de su labor, 
demostrando que aunque imperfectamente ya se empieza á mar­
car el fecundo proceso de la Biología general conocido con el nom­
bre ele División del trabajo fisiológico , que la Naturaleza aplica á 
la vida de las sociedades humanas. 

Ese mismo pueblo lleva en sí mismo, en su índole material , el 
gérmen de la diferenciación de fu nciones; podemos considerarl e 
en periodo de civilización, acusando ostensiblemente la clivisión 
del trabajo social, para ganar en perfeccionamiento sus ind ivl. 
duos lo que pierden proporcionalmente en autonomía 6 libertad. 
Dedicados cada cual á su oficio, á sLi misión, no pueden abastecer 
por sí solos todas las necesidades de su vida. El panadero preci­
sa del sastre; el carpintero del médico; el abogado del zapatero, y 
sucesivamente los unos requieren los oficios de los otros, porque 
las exigencias de una vida más perfecta, hacen las especializacio­
nes en tan gran número que hay forzosamente que repartirlas. 

Este mismo proceso de división del trabajo rige la vida de las 
células que pueblan los organismos superiores. Por vi rtud ele la 
ley de herencia, acusando infinidad ele adaptaciones que se acu­
mularon en sus antecesores, las células, al derivarse unas ele oLt·as, 
reproducen el tránsito del pueblo salvaje al pueblo culto; y do n­
de al principio no hay más que unos cuantos elementos apenas di­
ferenciados, surgen luego órdenes y fami lias celul ares en gran nú­
mero, destinados al ejercicio de distintas actividades del acervo 
sociológico-celular. 

De igual modo que en las sociedades llamadas civilizadas exis­
ten categorizaciones de individuos que constituyen el todo armó­
nico, en las confederaciones celulares encontramos elementos, dis­
tintos los unos de los otros por lo que pudiéramos decir nobleza 
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fisiológica. Y ele la misma manera que en los pueblos represen­
tantes del perfeccionami ento humano se habla ele reyes, clases ele. 
vadas, mesocracias y proletario , también en los estado celulares 
se ofrecen ejemplos mil ele es tas diferencias, aunque no tengan , 
ni con mucho, idéntica signifi cación que las desigualdades socia­
les por todos tan entidas y deplodaras. 

Las células nerviosas repres ntan en el concierto orgáni co lo 
que en una nación mon árquica el rey. Rigen á todas las d ·más 
que son subordinadas suyas y traducen al lenguaje biológico cuan­
tas energías inciden en la superfi cie del sér vivo, convirtiéndolas 
en actividades del mismo. También el corpúsculo nervioso, ó la 
neurona, desempeña la nobilísima misión ele elaborar por maravi­
lloso mecanismo, ese conjunto ele manifestaciones que en el cere­
bro cÍe! hombre clan la inteligencia con sus admirables sfntes is y 

. conceptos generales ele cuanto nos rodea. Sin disputa alguna pue­
den ser consideradas estas células de régia estirpe, dadas su com­
plegiclacl y su admirable fisiología. 

Siguen á las neuronas, en orden á nobleza organica otras 
células bastante especial izadas en la forma y en el oficio que de­
sempeñan: nos referimos á las libras musculares con estructura 
singular, máquinas vivas del movimiento ó del esfuerzo. De estos 
elementos parten las con tracciones que, convertidas después en 
trabajo mecánico, determ inan el vencimiento de toda resistencia. 
La célula m u cular con la profunda diferenciación que la caracte· 
riza, es un alto dignatario en la corte ele la vida , y forma junto al 
trono de la nerviosa, por derecho propio, en la escala gerárquica 
ele lo biológico. Los corpúsculos nerviosos y musculares constitu­
yen el timbre his tológico de la animaliclacl , desde el momento en 
que tales elementos anatómicos sólo se registran en la organi­
zación ele los seres animales. E l grado de especialización que al­
canzan, parece probar qu e son refinam ientos de perfección mor­
fológica, jamás vis tos en los organismos vegetales por mucha que 
sea su complegiclacl, permitiendo pensar que la vida zoológica 
es más compuesta y má rica en sus detalles. 
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1\partc de las ci tadas, existen célul as ele propiedad . fi . io­
lo<'icas muy interesantes aunque no lo sean tanto como las que 
ac:bamos de rese1í ar. on los elementos rrlandulare. y lo. leuco­
citos, r!dcdignos represen tan tes ele las clases medias ele la fede­
ración celulai·, incansables obrero. que trabajan con asiduidad 
para contribu ir á la vieJa social ó de conjun to. Las célul as glan­
du lares podemos considerarlas como verclaclcros peritos quími­
cos, que i'raguan, con materia'les tomados de la sang re y á ex­
pensas del peculiar oficio de su protoplasma, principios in media­
tos nuevos, muchos de ellos importan tísimos por el alto papel 
que juegan en el comercio químico ele la ,-ida. Los leucocito re­
claman para sí un capital in terés en consideración á las man i­
festaciones fisiológicas que les son propias, á la mul tipliciclacl de 
las misma y á ser elementos anatómicos parecidos á los inde­
pendientes por su au tonomía relativa. Se les vé recorrer las la­
gunas del tej ido conjuntivo, penetrar en los vasos y vi1·ir en la 
sanar con los glóbul os rojos y las plaquetas¡ sal ir después del 
cauce circulatorio y peregrinear ó zascandilear á sus anchas por 
los resquicios de la organización, para vigilarlo todo, para es ­
cudriiíarlo todo, de igual manera que en las poblaciones bien 
organizadas, lo hacen los indidcluos ele la policía para evitar los 
de órdenes corregirlos cuando sobrevienen. En virtud ele esta 
movilidad tan grande de los leucocitos, explica su ingeniosa teo­
ría de la fagoci tosis el célebre experimentador y patólogo 
~letchn ikoff. 

Contrastan con las especies celurares hasta ahora registradas 
algunas que, después de haber cumplido su misión, viven mise­
rablemente en las criptas por ellas mismas labradas. En tal caso 
se hallan las modestas células óseas y cartilagin osas. En terradas, 
emparedadas en vida, arrastran un a existenc ia limitada, pues 
apena e alimentan, res.ultando en puridad células jubiladas con 
el haber de nutrición que les corre poncle, como pago á que, allá 
en sus mocedades, trabaja ron en la formación ele los materiales 
csquclctíferos. ,_'il DI CiJ 
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F inalmente, las orcran izacione. cel ulares muestran el detalle 
curioso de apl'O\•echarse ue Ja mineralización de algunos ele SUS 

elementos para blindar ·e y defenderse así, de mejor modo, de 
la. vicisitudes del med io que conspiran contra su integridad to· 
tal 6 parcial. Los epidermis con sus célu las e meas completa­
mente muertas son buen ejemplo de cuanto decimos, pot·r¡ue al 
re ve tir las superficie 1 imitantes del cuerpo forman esas murallas 
naturales, esas corazas magnificas que nos defi enden á cada paso 
la vida. 

Resulta de todo lo expuesto que la federación celular cons­
ti tuti\·a ele un ser vivo superior, ofrece variedad completa en sus 
familias de elementos, caracterizables por sus di versos oficios, á 

semejanza de lo que en las sociedades humanas presentan sus in­
divid uos, que forman a., rupaciones gremiales, como inevitable 
consecuencia de la di ·isión del trabajo fisiológico siempre cum· 
pliclo . Y así como entre los hombres, sus especiales quehaceres 
clan por resultado el que los actos se perfeccionan confo rme se 
repiten, haciéndose las aptitudes cada vez más marcadas, en la 
células, repetidas las actuaciones 6 hechos fis iológicos por man­
dato ele la herencia, se engendran esas estructuras tan variadas 
y esas aptitudes ú oficios celulares que tan desemejantes son en 
la forma, y tan marm·illoso mecan ismo ostentan en su fondo. 

E l organismo humano, el m:ís complejo de todos, tanto en 
las acti \·iclacles, cuanto en su composición material excelente· 
mente organizada, constituye un admirable y armónico conjunto 
que vamos á bosquejar en demostración de que la Naturaleza 
misma enseiia, con sus hermosas y perfectas obras, hechos que, 
es tudiados concienzudamente, nos pueden aportar datos precio­
sos y de g ran valor para plantear en sus justos términos los pro­
blemas árduos y di fíc iles que hoy preocupan tan to á la 1-lu­
manidacl. 

La organización del hombre, como pluricelular que es, con­
siste en in fi nidad de elementos anatómicos tan bien disciplinados 
entre sí, que no se concibe un régimen social que se le parezca 
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en perfección. Bien es 1·erdad que n la confederacion celula r 
humana jamás se salen de la esfera dc lo natura l bu: ·ntidades 
constiLUtivas, obedeciendo ciega y fatalment las leyes inmuta­
bles que siguen á la materia y á la en ·rgia. 1 ,a di tintas cate­
gorías orgán icas son resultado lógico de los o licios y de·l::t apti­
tudes en términos exactlsimos, sin que nun ca haya que lamentar 
equil'ocaciones y mucho menos usurpacionc. ele . tado bioló­
gico. J\dmira y mara1·illa l'er el <Yrancl ioso concierto de la cé­
lulas, que ya encopetadas como las nen ·iosas , ó plebeyas cual 
las epidérmicas, trabajan ele consuno en las fLi nciones ele relación 
con el medio, sin que se resienta la gerarquía sup rema de las 
primera , ni su fran en su excesiva modest ia y sencillez las segun­
das. Son partes alícuotas de un mismo todo y se preci ·an ml!­
tuamente para que llenen la mi sión que 1 s e tá cncomendad a. 
1\quí no hay patronos ni obreros: todos los elementos cclulares 
trabajan cada uno den tro, de su esfera ele acción y con arreglo al 
papel que les tocó en el reparto de la vida común; y como acle­
más, cada célula recibe en premio ele su trabajo cuanto necesita 
para su existencia, sin que se dé nada á lo supérA.uo, ocurre que 
la igualdad proporcional es un hecho, y que no hay que lamentar 
las injusticias tan frecuentes en las sociedades humanas . 

En la federación celular que delineamos á grande trazo , se 
ajustan las cosas y los hechos á una perfección casi absoluta y 
nunca se provocan dificu ltades para la vida comlln. :'\aciclas las 
células en el seno de la federac ión que fo rman, se hal lan tan bien 
dispuestas y sus resortes de gobierno tan bien combinados, que 
la vida se desliza de un modo regular y perfecto. Pero no por 
esto dejan de ocurrir á veces trastornos más 6 menos graneles 
cuando causas externas vienen á interrumpir el ri tmo normal de 
las funcion es celulares. Entonces surgen conflic tos varios capa­
ces de originar huelgas que se traducen en desequilibrios funcio­
nales primero, en lesiones materiales después, y por último en 
anulación del concierto general, ó lo que es lo mismo en causas 
<le muerte. Gn ejemplo marcará con claridad estos conceptos. El 
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hombre equilibrado . robusto, tiene sus factores celula res en exacta 
corres pondencia armóni ca de 1· ida; mas por tomar al cohol en 
condiciones de no poderlo aportar, empiezan las células nerv io­
sas á alterar en su. funci ones, determinando entorpecimiento 
de las facultades psíquicas, y como consecuencia lógica, las cle­
m<Ís ac ti1·id· dl!s orgúnicas depend ientes ele la energía nerviosa 
sufrirán detrimento también. Supongamos que el alcohol sigue 
actuando cada vez con mas intensidad, que su acción tóx ica per­
siste, y entonces no sólo se registrarán desórdenes funcionales, 
sino que sobrevenclt-á n lesiones materiales que destruyen la es­
tructuración ordinaria de las neuronas, uprimienclo sus admira­
bles mecanismos. Las células nerviosas destruidas en gran parte 
huelgan en sus altas é importantes actil·iclacles, y como ellas pre­
siden y regulan las energías de los demás elementos anatómicos, 
el desquiciamiento general es la resultan te, la vida se efectúa 
cada vez peor y más difi cilmen te y por último la muerte es el 
triste fin de la organización pluricelular carcomida en sus fun da­
mentales fa ctores de construcción. 

En ocasiones no son tan grares los trastornos acaecidos en 
las repúblicas celulares, ó porque las células alteradas no tienen 
tanta significación flsioló;ica, ó porque la cau,a determi nante no 
es de la importancia que la antes citada. De todos modos, cual­
quier circunstancia que merme las debidas proporciones en el co­
mercio de materia y energía que las células deben entablar con 
el medio en que ,·iyen, provocarán condiciones de menor resisten­
cia que facili tarán considerablemente la entrada de esos O"érme­
nes enemigos enca rnizados de los organ ismos superiores 

Salvo estas y otras contrariedades que demues tran aquí y en 
todas partes cuán fini tas son las individualidades ele la Naturaleza, 
se saca como conclusión que la máqu ina riv ien te del hombre es 
un dechado de perfeccionamientos por los marav illosos engrana­
jes que ofrece y por el régimen integral que preside á la vida de 
sus elementos anatómicos asociados. Sus legiones celulares labo­
ran todas contentas con su suerte. No hay ricos ni pobres, ni en-
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ridiosos ni n1·id iados. Las células nen·io. a trabajan ea la 
laberíntica 01·teza cerebral para juzgar las impr iones qu e, otras 
<.le su misma alcurn ia, recogieron en la terminación periférica 
corre pon cliente, y para luego relacionar esa sensaciones que clan 
la ideas que informan las nob ilísimas manifestacionc:s de la inteli­
gencia. Allá en el torrente circula torio carn .nJ. cb!ld tu m D3 el 
cacluc glóbulo rojo, 1·ehiculo portador del oxígeno á todas las 
regiones del organismo. En los huecos crlandulares la células de 
e;,te nombre fabrican principios que más ta rde son apl icados al 
acervo comLill . Las obscuras célula del hueso y del cartíla~-o vi­
,·cn medio muenas en las sepul turas u ' ella. mismas se fabri­
caron al labrar los materiales del esquclc o; y los cadá1·eres celu­
lares representados por los elementos córneos, prestan á la fed e­
ración, no ac tividades biológicas porc¡uc ya car ccn de ella , pero 
sí sus propiedades físicas ele dureza y ele elasticidad, tan precisas 
en las su perficies limitantcs ele la organización . 

Así son las sociedades ct·eadas )' sostenidas por la Naturale­
za, sin que para nada intervengan en su vida los convencional is­
mos creados por ideas fa lsas in ventadas en cerebros desviados del 
camino fundamentalmente lógico. Digamos ahora cuatro palabras 
sobre las sociedades humanas para entresacar en último térmi­
no algunas conclusiones, trabajo final ele este pesado discurso. 

La sociología moderna, ciencia eminen temente humanitaria, 
plantea en la ac tual idad problemas ele gran trascendencia que 
preocupan á los hombres pensadores ele todos lo paises. Desde 
los albores de la civilización puede decirse que se ind ican esLos 
asuntos; pero precisamente desde ese momento histórico en que 
la aurora del progreso comienza á ilum inar los destinos humano , 
se trazan rutas equ ivocadas en la marcha de la Sociedad con la 
artificiosa Filosofía ele aquel los ti mpos que todo lo resolvía con 
el razonar á priori, engendrando hipótesis puramen te imaginati­
vas apoyadas las más de las veces n perniciosos sofismas. Excep­
to algunas tcn<.l,encias marcadas por el gran Aristóteles, precur­
sor de la Filosofía natural, los numerosos abios de aquella na-
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ciente sociedad trabajaron sólo en el terreno especulativo, leg;\n­
donos ese sin número de antologistas y metafís icos que tanto han 
desvirtuado la verdadera y única natu raleza del hombre. Hoy em­
piezan á imperar los conoci mientos reales y positi1·os, las cien­
cias demostrati1·as, ele las (]U e arrancan forzosamente cuantos prin­
cipios y premisas sien ta la Lógica fundamental ele la Natu raleza, 
sacada ele sus propias obras . 

E l problema soc ial, si ha de ser resuelto conforme deman­
dan de consuno S ll manera ele ser y las aspi raciones del hombre, 
tendrá que fundamentarse necesariamente en la gran ciencia na­
turalll amadaBiología, porqu e en ella, sin duda alguna, se encuen­
tran cuan tos fac tores le integran. 

Las tendencias sociológicas propenden actualmente á la abo­
lición de muchos privil gios y desigualclacles que existen en las 
sociedades humanas, di ficul tando ele modo os tensi ble su verdade­
ro progreso. Doctrinas económicas fundadas en razonamientos 
dignos de tenerse en cuenta, hacen la críti ca imparcial del Rég-i­
men capitalista, y á él le achacan casi todos los males de orden 
moral y material que nos afli gen. El trabajo realizado y la acu­
mulación del mismo bajo la forma capital, no guardan, muchas 
veces, la relación proporcional que deben guardar, efecto de que 
la riqueza capitalista, lograda á fuerza de violencias casi siempre, 
expelía al único y efectivo productor de la riqueza que es el 
trabajo. 

El capital como se entiende, se adquiere y se aplica, dá mar­
gen á lo que alg unos llaman lucha por el bienestar, que mejor 
dicho estaría lucha por la vida cómoda y regalada, consolidando 
la holgazanería, uno de los primeros incon l'enientes del régimen 
social hoy en vigor. E l paras itismo entre los hombres, más fre­
cuente si cabe que entre los seres naturales, estriba precisamente 
en el hecho de haber indi vícluos que no trabajan, usufructuando 
el trabajo de los demás y consumiendo materiales, que mejor re­
partidos, evitarían esos enormes conflictos del hambre y de la mi­
seria que todos los- días lamentamos. 
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No queremos entrar en otro orden ele consideraciones re lati­
vas al estudio del capital y el trabajo en sus mútu~ conexiones: 
baste lo expresado para comprender de qué modo acudiendo á 
los elocuentísimos ejemplos que nos st~min is tra la Na turak:za en 
las sociedades por ella organizadas, sin que para nada inten ·en­
gan los artificios de una razón mal informada, para sacar deduc­
ciones que nos pudieran conducir al mejor planteam iento del erran 
problema que pretende venti larse. Bien se nos ecurre que el a~un­
to social es de una solución cliiici lísima por los numerosos y com­
plejos factores que le integran; pero si conseguimo · oricntarno , 
planteándolo en sus justos y natu rales térm inos, mucho tendremos 
aclelantaclo en este problema impuesto por la fuerza de las ci rcuns­
tancias y que inevitablemente tiene que re olver la Humanidad. 
¿Por qué no han ele ser las sociedades hu mana en su fond o, en 
su esencialiclacl , lo mismo que las federaciones ele otros sércs vi­
vos' ¿Existen, acaso, las dife rencias fu ndamentales admitidas en­
tre la naturaleza humana y la constitución de los otros sé res? ¿Ha 
podido vaierse el Supremo Hacedor el · varios planes de construc­
ción, cuando haciéndolo todo con igual fó rmula resul ta más gran­
de, más único y más excelso' Desengafíémono de una vez. Abd i­
quemos ele la soberbia humana que nos hace creer en CJLie fuimos 
obra especial y aparte ele los demás cuerpos natur::des; juzguemos 
que sólo somos .peque1iísimos áto mos del sistema á que pertene­
cemos, y de este modo, mejor preparados ele razón, podremos 
ejercitarla en el estudio y resolución del g ran prob lema. 

Imitemos lo que acontece en el grand ioso y armónico <.en­
jun to ele nuestra Sociolog-ia celular. En ella, sin gue el indil·idua­
lismo pierda un ápice ele su característica propia, la dependencia 
recíproca está tan bien organizada y entendida, que ningún n:qui­
si to falta para la vida en común de las células. Éstas, según expre­
sión feliz del sabio histólogo Ramón y Cajal , ceden en indepen­
dencia lo que ganan en perfección, como pasa siem¡ re r¡ue se 

trata del colectivismo humano en función de progreso. La razón 
social que informa la vida celular de los organ ismos superiore 1 
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no puede ser ni más justa ni m~ís rquitati1·a. 1\l lí se r gistran 
clases y gerarquías celulares, COlllo digimos antes, sin que se 
resienta en nada el amor propio ele las humildes y sin que las de 
de,·ada alcurnia hagan • sentir el peso de su despotismo. Cada 
cual trabaja en la col mena p:1ra labrar su acción biológica con· 
fo rme á sus natura les a¡ ti tucl s, recibiendo, siempre que la nutri­
ción se erectúa n condiciones normales, tocio cuan to ncce ita 
para alim ntarse á í propia y para entretener su función. Reci· 
ben, pues, los materiales de ex istencia en justa proporción ele lo 
que precisan, sin que haya que lamentar las consecuencias del 
hambre ni ele la hartura. Y si en determinados casos hay células 
que al parecer acaparan en su interior provisiones más 6 menos 
graneles ele princi¡ íos ali menticios, no es para negociar en comer­
cio de u ura con sus compa ñeras, in o para institu irse en custodias 
clesin tcresacl os y fieles de las rcsen·as alimenticias que han ele ser 
util izadas en los casos ele crisis orgánica. l;/¡ la sociedad celular se 
C7t?iijle la aspiración lógica)' /mmamlarúz de que tÍ rada 11110 se­
gún sns 11ecesidarlcs . 

Dispensad , sefiores académicos, lo atrevido ele estas doctrinas, 
y si os dignais medi tar un poco acerca de ellas se considerará pa­
gado de. sobra vuestro nuevo compa1iero. 

[-[E DICIIO. 

Córdoba 8 ele !VIarw de 1 907. 
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De dos excelentes am igos é ilustrados compañeros de pro­
fesión me he de ocupar en la solemniclacl el e hoy: de mi ant ig-uo 
Di1-cctor en el Instituto D. il'lanuel liTaría Rod ríguez, para dedi­
car un recuerdo á su memoria, y ele mi distinguido colega don 
Cal ixto Tomás y Gómez, para fe licitarle por la distinción que 
hoy le hace la Academia, abriéndole sus puertas y contándole 
entre sus numerarios. 

Va el nuevo académico á ocupar la 1·acante que dejó tillO de 
los catedráticos más dignos que han expl icado en el Inst ituto le 
Córdoba . Hombre recto y justo en el desempeño de su cargo, 
un ía el Sr. Roclrfguez á una gran competencia científica un celo 
exquisito po~- la noble misión ele la ensellanza. 

Es nuestro compafiero D. Calixto Tomás, á quien hoy recibe 
la Academ ia Cordobesa, uno de los profesores de rnás ilus tración 
y conocimientos de Córdoba: .bombre ele gran cultu ra y de espí­
ritu progresivo es con gran justi cia considerado como de los mas 
competentes del profesorado de Veteri nari a. 

No es el Sr. Tomás uno ele esos profesores, que tanto abun­
dan en nuestra pátria, los cuales después ele una preparación más 
ó menos intensa y exclusivamen te de libro y memorista, alcanzan 
un puesto en el profesoraclo oficial, venciendo, á veces con no 
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muy buenas artes, en esa especie de peleas ele gallos que llaman 
opo iciones, y un a ,. z conseg-uido el puesto , limitan su misión á 
exponer á sus alumno · rutinariamcntc los conocimientos que ellos 
adquirieron. lo es el Sr . Tom <í de esos profesores que se com· 
portan en . u cáted ra de modo semejante á como funcionan los 
espejos de mala calid ad , que no tan sólo no pt·oducen luz, sino 
que reflej ándola mal presentan las imágenes borrosas, coufusas y 
deformadas . Son estos ¡ rofesores los que yo denominaría cate· 
dráticos fonóg rafos; pero fo nógrafos sin discos ele repuesto, sino 
únicamente con el que les sin·ió de prueba en la fábrica; el cual, 
deteriorado por el contínuo uso, acaba por produci r sonidos con· 
fu so , inarmóni cos y desacordes . 

Nuestro nuevo co mpatiero de Academia no es de esta clase 
ele pro~ sores: Lodo lo contrario; estudió en el laboratorio y en la 
cl inica, consideró el li bro como un precioso instrumento ele traba· 
jo, pero tan útil como el microscopio ó el escalpelo, y con icler6 
su cátedra, en justicia ganada, no como un sitio ele descanso, si11o 
como un puesto donde poder continuar investigando y trabajar 
con más fac ilidad. La fama de qu e goza ganada en buena lid, es 
justa y merecida. 

No me ciega el compa1íerismo ni la amistad al hacer estos 
elogios; en los varios a!'ios que con el nuevo académico he con· 
1•iviclo en Córdoba, frecuentemente le he visto trabajar é investi · 
gar en el laboratorio. Q ue no es ele los que abandonan la noble 
senda del trabajo y de la in vestigación cientifica lo indican sus 
continuas publicaciones en los peri ód icos profesionides ele Vete· 
rinariaj lo prueban sus artículos en serias y reputadas revistas 
de ciencias naturales, como el BoLe!ÍI/. de la ReaL Sociedad Es· 
pa?to!a de Hútorz'a JVat1waL; lo demuestra el libro . ~ [anual de 
Técnica Veterinaria • que no hace mucho publicó, y lo patentizan 
las numerosas conferencias CJlle ha dado en la Extensión de Ense· 
fianza de Córdoba. 

Es el catedrá tico de Anatomía y Director Je la Escuela de 
Veterinaria de Córdoba, lo contrario de esos que pasan por sa· 
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bios, y que parece guardan mu cha ciencia, tan cu idadosamente 
escond id~ , que semejan profundos pozos sin ,,;arrucha ni cubo; 
que parecen contener abundante agua, pero completamente in úti­
les para el sediento que jun to á ellos pasa; bien es 1·erdad que 
en la mayoría de los casos el líquido de estos reputados como 
profundos pozos ele ciencia, es de ealidacl tan desabrida y de 
caudal tan tu rbio y tan escaso, que ólo conservan su fama 
porque nadie sacó de ell os la menor gota ele agua. 

:'\ucstro nue1·o cmnpa1iero, bien al contrario, siempre está 
dispuesto á difundir el caudal de sus muchos conocim ientos. Cuan­
do org~n izamos las Confe rencias de cul tura popular, ck las que 
acabo de hacer mención, no tan só lo acogió con gran calor la 
noble idea y fué uno de los más acti1·os conferenciantes, sino que 
en la actuali cacl es de los que más contribuyen á que se sostenga 
y persista obra tan instructiva y educadora. 

De una manera magistral ha expuesto el nue\"o acadé mico 
en su discurso la constitución celular ele los organismos; cl ara­
mente se deduce de su trabajo que los sere vivos no son sino 
asociaciones celulares cuyas actividades sumadas componen la 
actil·idacl del 1·egetal ó del an imal. 

En los an imales de organizac ión complicada; en los que ocu­
pan lo extremos de las ramas del árbol biológico; en los verte­
brados, por ejemplo, se manifiesta tan cl ara y tan patente la in ­
dividualidad del conjunto celular, que cuesta trabajo creer i los 
no versados en estudios histológicos que un caballo ó un hombre 
sean una asociación de organismos de orden inferior; pero, cuan­
do se desciende al estudio de los seres ele organizació n sencilla se 
comprueba con fac ilidad esta constitución característica de los 
seres 1·ivos. 

En el ex tenso grupo de los pólipos, tales como las madrépo· 
ras y corales, que formando á modo de exten as \·egetaciones 
tapizan el fondo de los mares, y mejor aún en las hidras mari-
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nas, n9 es empresa fáci l cleciel ir cuál es la indi,·idualidad que se 
presenta más manifiesta: si la colonia ó sea el conj unto de pólipos, 
que formando diversas rami ficaciones constituyen el polipero, si 
cada uno ele los innumerables polipidios que lo integran 6 si las 
células que á su vez constituyen á és tos. Si se considera el con­
junto de la colonia, ósea el polipero, se vé claramente que es una 
asociación ele pólipos; ele él puede disgregarse una porción cual­
quiera sin que el conjunto pierda su individualidad, del mismo 
modo como puede desgajarse ó podarse una rama ele un frondo­
so árbol sin que éste deje de persisti r como tal árbol en toda su 
integ ridad anatómica y fi siológica. i consideramos á la incl ivi­
clual iclacl principal residiendo en cada uno ele los pol ip idios, cuyo 
conjunto constitu ye el coral, la madrépora ó el hidrozoo, se ob­
serva por el coutrario que no es posible ni aún idealmente ais­
larlo de los de1mís; pues aparatos enteros como el digesti vo son 
en cierto modo comunes á todos ellos y por otra parte la morfa. 
logía y el fu ncionamiento de los varios grupos de polipidios de 
la colonia es tan diverso, que más que inclivíduos independientes 
podrían tomarse por órganos adecuados á realizar una función 
especial y exclusiva en armonfa con la forma de cada uno: éstos 
la ele defensa del conjunto, aquéllos la de la prehensión del al i­
mento, unos la reproductora, otros la de digerir para la comuni­
dad ... Sólo es indudable como unidad anatómica indivisible y pa­
tente, la ele la célula. 

En animales aú n ele menor complicación orgán ica que los pó­
lipos, en las esponjas, se obscurece todavía más la individual idad 
del conjunto, para resaltar la ele la célula. La colon ia en muchos 
casos es informe; por no haber no hay ni órganos encargados de 
ejecutar cada uno su función especial; no tienen estos animales ni 
sistema nerv ioso ni nervios, ni aparato digestivo que digiera, ni 
órganos respiratorios que respiren, ni glándulas que ·segre­
guen, ni órganos reproductores donde se originen las células pro­
ductoras del nuevo sér; son estos seres de menor complicación 
orgánica que una sencilla yerba ele los campos, pues ésta posee 
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raices que Ja nutren, hojas que res¡ Íran , Oores y fnllOS que ]a 
reproducen, y sin embargo el e;pongiario, si n forma determinada 
i Yece , sin aparatos ni r;anos diferenciados, eligiere, r spira, 
segrega y se reproduce, cncargándo e ele estas complicadas fu n­
ciones r itales las células, que diferenciadas en tre ( y reunidas en 
agrupaciones, constituyen tejidos, cada un de los cuale de cm­
pena una func ión ele preferencia á las demás. 

En estos an imales sencilltsimos, verdaderas masas \·ivientes, 
la incliviclualiclacl de la célula se manifi es ta con g ran ev idencia, si 
bien distingu iéndose, como sucede en los organismo superiores, 
elementos anatúm icos de varias cla es· y cl iversidaJ de tej idos y 
por lo tanto con marcada división en el trabajo celular, por lo 
cual pueden compararse los organ ismos que nos ocu¡ an á co m­
plicadas máquinas, en las cuales las células represen taran las 
múltiples piezas que las constituyen. 

l\o ya sin órganos, sino ni tan. siqui era con tej id s diferen­
ciados son los organismos del interesante g rupo zoológico de lo 
me ozoos. 

Las pocas especies incluidas en él son de una sencillez tan 
extrema que se las considera como animales que cumplen u 
desarrollo embrionario sin pasar más allá ele la fase de gá~ trula, 

en la cual persisten en su estado adulto. Toda la complicaci n 
rgánica de tan cu riosos animal illos se re luce á lo más á una 

capa externa ele células que limitan otra capa ó conjunto de célu­
las internas. La especie más tlp ica y característica ele los meso­
zoos, la Salúw!la salve, descubierta por Frenzcl en ciertas lagunas 
de la Repúbl ica Argentina, es de una sencill ez extrema, por cuan­
to consiste únicamente en un cuerpo ¡ rolongaclo y pes tañoso 
formado por una capa celular que li mita una cavidad modo ele 
rudimen tario tubo digestivo, con dos aberturas opuestas guarne­
cida ele cirros en sus bordes, una pa ra la entrada y otra para la 
salida del alimento. La función reproductora e bien poco compli­
cada, siendo lo más frecuente que el animal se reproduzca cli\'i­
diéndose en dos por extrangulación y segmen tación transversal, 
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T odo en él es ele un a senciilcz extrema, tan extrema, que siendo 
sus células semejant<.:s, todas y cada una de e.llas desempelian to­
cla y cada una ele las fu nciones del animal. 

Por todo lo dicho se comprende que cuanto más se descien­
de á estud iar los seres que ocupan las ramas infer ior s del gran 
árbol zoológico, tanto m{ts marcado se 1· · que bs células están 
menos especializadas en sus fun ciones y que su au tonomía fun­
cional es má patente. Sucede con las agrupaciones celulares lo 
que en los pueblos ele in tensa ciYilización, en los cuales los indirí­
cl uos que los consti tuyen es tán sumamen te especializados en de­
terminada profesión ú oficio, mientras que en los pueblos primi­
tivos 6 sa lvajes no ex iste tanta cl i1·ersidad ele oficios y es eciali­
dad s, sino que todos los inclidduos, con cortas diferencias, 
ejecutan todos las funciones necesarias para la vida ele la colec­
ti vidad. 

Se v por lo que decimos que el grado de in cliviJual iJad ce­
lular de los organi mos está en relación in1·ersa con el ele com­
p'ejidad or ,;:'mica ele los seres que integran, así es que podríamos 
establecer la siguiente cala: 

1. Ai>; IM.ILES CO)I ÓRCAl'OS cow LICADOS . Ejemplo: Vcrle­
bl'ados y m-!1-ópodos Sltjcnorcs.-Abundancia de célul as muy di­
ferenciadas, tales como las nerviosas. Las células están muy es­

pecializadas en sus funciones . 
2 . A:-< t ~IALES CON ÓRGA~os SE:\CI I.LOS. Ejemplo: Pólipos.­

Células esp cializadas en sus funciones; las muy cl ibenciaclas 
tales como las nerviosas faltan 6 escasean. 

3· A:-< 1 ~1;\LES SIN ÓRGA!'OS, ¡;:-; ICMIE!\TE CON TEJ IDOS. Ejemplo: 
E spongim·z'os.-Sin células muy diferenciadas; poco especial iza­
das en sus funciones. 

4· AN IMA LES 1:\ ÓRCA~OS, CO:-i SOL D C.IPAS DE TEJIDOS . 

Ejemplo : .!J1cso=oos.-Células se mejantes y sin e pecialización en 
sus funciones, sino que desempelian por igual todas las funciones 

orgánicas . 
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5· A~IMALES u.' ICELULARES. Ejemplo: Profozoos.-La ímica 
célula desempeña todas las funciones vi tales, con igual inten · 

si dad. 

No es esta la ocasión para desarrollar esta teoría, que aqul 
esbozo nada más, pues aunque vuestra benevolencia es g rande, 
no he de abusar por mucho 1iem po de ell a con materia tan árida 
y monótona como lo es esta disquis ición de anatomía comparada, 
y más tratada p r mí c¡ue no acierto á dar belleza y galan ura á 
un asunto comp el presente, por lo cual term inaré mi pobre dis· 
curso, no pasando revista á Jos dis tintos aspectos que presenta la 
vida de los organ ismos unicelulares, pue. la mat ria es extensa y 
mis fuerzas pocas, sino {m icam ente exponien Jo un par de ejem­
plos de la organización c¡ue los protozoarios muestran, para con 
ellos comproba r que el funcionam iento d las células qu<: vi\·en 
independientes y aisladas es semejante al de aquellas que por su 
asociación constituyen los organi mos superiores. 

El descubrimiento de los animales unicelu lar s no es de fecha 
muy reciente: remóntase á fines del siglo xvn cuando el natura· 
lista Leuwenhoek,invcstigando con una len te los animalillos con· 
tenidos en un vaso ele agua estancada, sei'laló la existencia de los 
microscópicos infuso rios. 

Sin embargo, hasta la época en que comenzó á perfeccio· 
narse el microscopio y á utilizarse como med io ele investigación 
anatómica y zoológica, á principios del siaio ~IX, no se a\'an zó en 
el conocimiento ele los seres extremadamente peque1íos, corres· 
pondienclo á Ehremberg la descripción del mundo apenas sospe· 
chaclo de los animal illos microscópicos que pululaban con gran 
di\'ersidad de formas, por doquiera y en sitios donde menos e 
suponía pudieran \"i\·i r tan ta infinidad de organismos. 

Los descubrimientos de Ebremberg conmovieron hondamen· 
t al mundo sabio; su principal obra «Los animalill o in fusorio. 
como or¡;ani mos p rfcctos•, adquirió gran fama, y como iem· 
prc sucede con todos los granclt:s de cubrimientos, rrasc ndió al 
ndgo. 
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Sin embargo, Ehremberg se engañó en las deducciones que 
sacó de sus estuc\ios. Consideró como animales muchas especies 
de algas microscópicas, y engañado por la organización que ob­
servaba en los 1'otifc1'0s , que por su tamaño microscópico convi­
vían con los infusorios, creyó encontrar en éstos una organización 
tan complicada como en aquéllos, y les atribuyó órganos que es 
imposible presenten organi smos unicelulares. Creyó ver en los 
in fusorios tubo intestinal, boca y ano, sistema vascular, riñones, 
órganos reproductores y órganos de los sentidos; errores discu]. 
pables en una época en la cual la histología casi no había nacido 
y la estructura celular era desconocida. 

A partir de estas notables investigaciones del naturalista 
alemán, no errores en todas sus partes, pues muchas de sus 
figu ras son modelo de exactitud que los trabajos modernos 
no han superado, se estud iaron paralelamente los protozoarios 
por una parte y los tejidos vegetales y animales por otra, llegán-

. dose á la conclusión de que los primeros no son sino células ais­
ladas con vida independiente. 

Veamos cuál es el funcionamiento de estos seres, escogiendo 
para describir su org·anización dos de los tipos más característi· 
cos, un úifúsorio y tlll mniboz"de, organismo este ultimo · de los 
más sencillos hasta el presente descubiertos. 

Si en el buen tiempo se observa al microscopio una gota ele 
agua en la que existan substancias orgánicas en descomposición, 
es casi seguro encontrar gran numero de animal illos que se 
mueven, corren, ,-oltean y se agitan en el reducido espacio ele la 
gota , con la viveza y libertad ele movi mientos que una bandada de 
peces se muc,·e en un estanque. 

Estos animalillos, que se desarrollan fac ilmente cuando se 
pone en maceración tlll poco de heno en el agua, son los infuso­
rios de los cuales \·enimos hablando, habiéndolos con gran di· 
versiclad ele form as, aspectos y tamaiios, aunque siempre esto 
último dentro de lo pcqt1eñ ísimo y microscópico. 

Fijémonos, por ejemplo, en·el género Ba!a.utidinm, algunas 
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de cuyas especies son abundan tísimas en el in te ·tino de los ,. r­
tebrados. Tienen los Balan tidium form a obl nga, constituyen lo 
la masa de su cuerpo una substancia Yiscosa, g ranujienta y como 
finamente reticulada, que es el fro!op lasma, cont nido en lina 
piel; mbierta ce/ula7', la cual presenta nu mero hmos apénd ic ·s 
consti tuidos por infin idad de fin í imas p es!mias vibrdlt!es, siem­
pre en contínuo movimiento, en un todo semejantes por sus ca­
racteres,á las que presentan las células ele la tráquea ele los mamí­
feros, pestarí as que en filas apretadas cubren toda la superficie del 
cuerpo del an imalillo, siendo mayores las que rodean una p que­
ría depresión si tuada en till O de los ex tremos del infusorio; éstas 
se mueven de modo y manera que producen un remolino absor­
vente, de las pequerías partículas sólidas del líquido en que vive 
el animal. 

Contiene el infusorio en su inte rior un Jtúc/eo, unas vece 

ónico y voluminoso, otras múltiple y resul tante de la di vi ión del 
pri mero, y en un todo semejantes á los que poseen Jas células 
humanas, existiendo además del corpúsculo nuclear, fragmen tos 
sólidos de muy diversa naturaleza, tales como gránulos de al mi­
dón, que fueron ingeridos por el remolino que con sus movi ­
mientos producen las pestañas vibrátiles, de las qu e antes hici­
mos mención, y también una ó vari as burbujas que contienen un 
líquido transparente como el agua, vesículas que están alojadas 
en el protoplasma, sin paredes propias y dotadas de movi­
mientos de contracción hasta desaparecer á veces, y de dilata­
ción, análogos á los de sístole y diás tole, y de aquí el nombre 
que llevan estas cavidades de vac?eolas fzdsátiles. 

Realizan sus funciones Jos infusorios ton la perfección de los 
animales superiores, y en este sentido la denominación de org-a- ~,.11 DE e 
nismos perfectos que les dió Ehremberg es adecuada, si bien .$"" 04'~ 
las real icen careciendo de órganos, sei'ialándose con este hecho ~ .. 
una prueba más del aforismo fis iológico que se expresa diciendo :;;, $ 
que la función es anterior al órg-ano. ~¡- ,i':' 

Ingeridas en el interior del animal cél ula las partículas al i- BI SLlO'l' ttCA 
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menticias que Aotan en el líquido donde vive, se aglomeran en 
pcquet'ias bol itas, que arrastradas por los morimicntos internos 
del protopl asma, recorren el cuerpo del infusorio; perdiendo en 
su camino los pri ncipios nutritivos que son incorporados al pro­
toplasma y expulsándose los residuos por una hendidura que [)re­
senta la cub ierta celular ó por una abertura accidental. 

Las vacuolas pulsátiles parecen tener la signifi cación de apa­
rato vascular y se las considera como órganos excretores, sobre 
todo cuando desaguan por una peque1ia abertura á través el e la 
cubierta celular, lo que sucede en alaunos casos . 

La respiración se comprende se realice á través ele la mem­
brana de la célula, favoreciendo la renovación gaseosa las innu­
merables pesta1ias de la superficie, que por su constante mo­
vimiento remueven el líquido que rodea al animal, desempe­
!'íando por otra parte dichas pesta1ii tas vibrátil es la función loco­
motriz. 

E n cuanto á la reproducción no puede haber más analogía 
ent re las células de los organismos pluri celulares y los infusorios; 
pues los procedimientos con que se reproducen aquéllos son co­
munes á éstos. 

Por lo que acabo de exponer y por lo que el ijo el Sr. Tomás 
en su di scurso, se comprueba que el funcionalismo de las células 
reunidas en asociación y el de los animales unicelulares es en un 
todo semejante; la única diferencia estriba, como ya hemos di­
cho, en la especialización y predominio conque ejecu tan una de­
terminada función las células de los organismos pluricelulares. 

En algunos casos es tan patente la analogía funcional de las 
células libres y asociadas que, si no fue~e por el distinto medio en 
que viven un as y otras, podrlan tomarse facilmente por especies 
animales muy afines. 

T al es el caso del leucocito ó glóbulo blanco de la sangre, 
sumamente parecido á ciertos Amebas de agua dulce: ambas cé­
lulas están dotadas de seudópodos ó sean prolongaciones proto­
plasmáticas extensibles y retráctiles, que les sirven para la loco· 
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moción y prehensión de las particulill as alimenticias. En ambas la 
forma, movimientos y alimentación de 1 articulas orgánica~ ó de 
microorganismos es semejante (recu[~rd cse la fag-oci tosis d · 1 s 
leucocitos); quizás la diferencia más marcada consiste en c1ue los 
ami bos están desprovistos de cubierta, la cual ¡oseen los leuco­
citos, pero fácilmente una persona aún con conoci mientos hi Lo­
lógicos podría confundi r ambas clases de células al mo trárselas 
vivas en el campo del microscopio. 

De todas estas consideraciones de anatomía comparada pa­
rece también deducirse que la un idad biológica es la célula. El 

· hombre que á sí mismo se llama Rey de la Creación y hecho á 
semejanza divina, no es sino una agrupación de corpusculillos ,-i­
vientes, de los cuales filogénicamente desciende en Yi rtud de la 
suprema ley de la evolución, cumplida durante el transcurso de 
inconmensurables edades geológicas. 

Cuando cesa la vida en el Rey de la Creación y en el humil­
de protozoario, ele ambos queda bien poco ... 

Sin embargo, las acumulaciones esqueléticas de los in nume­
rables for¡¡m iníferos que en can tidades prodigiosas pululan en los 
mares, pueden formar ingentes montatías, como la geología y la 
paleontología demuestran ... Respecto al hombre ... ya lo dijo el 
gran Shakspeare, en su Hamle t: 

El gran César muerto y convertido en barro 
Tapa hoy un agujero del muro resguard ándolo contra el vienlo del Norte. 
La arcilla que en un tiempo asustó al mu ndo entero 
Defiende una pared contra el viento y la lluvia. 

HE DICHO. 
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